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			Prólogo

			Este libro tiene como propósito ofrecer al lector distintos puntos de vista para trabajar sobre un mismo tema: la pareja humana. Estoy convencida de que el tema es sumamente complejo y por ello resulta ilusorio comprender y menos aún trabajar con la pareja con un solo enfoque, pero esto no se resuelve mezclando indiscriminadamente los marcos teóricos sino escogiendo, de acuerdo con el tipo de pareja y de la problemática que presenta, la forma idónea para trabajar con ella.

			Para facilitar la lectura, hemos dividido este libro en dos volúmenes y agrupado los artículos que los forman en tres grandes rubros. En este se encuentran los artículos que corresponden al primero, es decir, los que ponen énfasis en aspectos conceptuales y teóricos para comprender el funcionamienco de la pareja. 

			En el segundo volumen se han incluido los que exponen la forma en que algunos clínicos tratan el tema de la pareja con sus vicisitudes y conflictos, y también, los que se ocupan del campo aparentemente menos desarrollado, que es el de la investigación empírica. Estos tres aspectos: teoría, práctica e investigación son necesarios para una cabal comprensión y para el trabajo con la pareja humana; los tres campos se encuentran interrelacionados, y resulta difícil determinar si un escrito pertenece a uno u otro, porque estos quehaceres —teorizar, practicar e investigar— están totalmente imbricados.

			Quiero agradecer por este medio a todos los compañeros terapeutas, académicos e investigadores que me apoyaron en la idea de exponer ante la mirada de los demás lo que hacemos, asumiendo que al mostrar lo que cada uno realiza, queda expuesto a la crítica y a la censura de otros que piensan y hacen las cosas de manera distinta. Sin embargo, considero que si creemos en nuestro quehacer y lo llevamos a cabo de manera responsable, incluso los comentarios adversos podrán sernos útiles.

			

			En el primer capítulo de este libro, mi intención fue presentar al lector un recorrido histórico de la pareja humana, pues consideré importante comenzar, como se dice, por el principio. De manera que empezamos por revisar algunas creencias tanto procedentes de la religión como de tradiciones de pueblos antiguos, para construir posteriormente una historia con las narraciones de algunos estudiosos del tema. 

			Me interesa presentar dos historias distintas, una que favorece las relaciones patriarcales de desigualdad, en la que el poder se ejerce de manera lineal, y otra que describe relaciones matrísticas donde se construye una relación de igualdad entre la pareja.

			Enseguida se revisan distintas épocas —desde la prehistoria hasta la actualidad posmoderna— y en cada una de ellas se describen algunas costumbres de la época y cómo esto pudo haber afectado las relaciones entre hombre y mujer.

			Por último se presentan datos estadísticos sobre las parejas en el contexto mexicano, ya que este libro está construido por diferentes terapeutas e investigadores latinoamericanos y cada uno ha narrado desde la posición política-ideológica que le permite su saber como conocedor del tema de la pareja, pero también desde su marco histórico y sociocultural.

			En el segundo capítulo, los colombianos Jeannette Samper y José Antonio Garciandía nos hablan de la espiritualidad en la pareja, un tema escasamente abordado desde la perspectiva de la ciencia, pero de suma relevancia para el crecimiento de la relación conyugal.

			Los autores señalan en primer término algunas características que nos definen como seres humanos, tales como el lenguaje que nos permite narrar a otros nuestra experiencia sobre vivir transformándonos y al transformar al otro, y cómo los seres humanos somos seres sociales y vivimos en busca de algo más, por lo que orientamos nuestras vidas hacia una experiencia trascendente.

			Samper y Garciandía utilizan la definición de Gregory Bateson sobre el espíritu: un fenómeno no sustancial, no localizado en el espacio-tiempo, que emerge de la relación entre las partes, como un agregado de partes o componentes cuya interacción está favorecida por la diferencia. De esta idea, los autores deducen que en la pareja el espíriru se manifiesta a través de la confluencia de elementos, la integración y la transformación. La pareja es a la vez espíritu y proceso espiritual, combinación de opuestos que tienden a la unicidad y, al mismo tiempo, unidad de aquello que es común en medio de la diferencia.

			

			Más adelante, los autores señalan el poco interés que en la terapia se ha dedicado al tema de la espiritualidad, como si “espíritu y naturaleza” fueran dos entidades separadas y tratadas en distintos ámbitos. Pero si, como ellos apuntan, la terapia constituye un proceso conversacional donde se logran acuerdos consensuados, tomando en cuenta que durante la vida en común la pareja desarrolla gradualmente un lenguaje que le es propio y construye un mundo de creencias que le dan sentido a sus experiencias, lo espiritual en la pareja sería todo aquello que permite que dos personas puedan volverse pareja en la experiencia de vivir en compañía.

			Por último, los autores presentan dos casos donde lo espiritual, entendido como lo trascendente, a pesar de que no es traído a consulta como tema de conflicto, se hace evidente en la conversación terapéutica. Para trabajar clínicamente con el tema de la espiritualidad recomiendan la irreverencia, en el sentido de trascender las certidumbres de cada individuo que imposibilitan el desarrollo de los cambios deseados. Adoptar una permanente postura de cuestionamiento y curiosidad frente a todo lo hablado en terapia, pero siempre en un ambiente de respeto, y evitar la tentación de crear consensos y de aceptar como válido lo comprendido hasta el momento. 

			En el capítulo tercero, el profesor de la provincia de Rosario, Argentina, Raúl Ortiz Fischer, nos habla desde el marco del psicoanálisis estructural de pareja. El autor comienza por señalar el significado de “vínculo de pareja”, conformado por la relación entre dos personas y que puede tener diferentes niveles de organización o complejidad. De aquí deriva el concepto “complejidad vincular”, que se refiere al funcionamiento de la pareja y a los diferentes modos de relacionarse entre sí, ya sean estos rígidos o flexibles.

			A partir de estas ideas, Ortiz Fischer plantea lo que para él es la pareja sana. La define como aquella capaz de convivir con los desequilibrios que las vicisitudes de la vida generan. Esto implica un movimiento dialéctico que oscila entre los conflictos y desajustes y, por otra parte, la posibilidad de sentir placer, producir cambios y crecer en unión. La dialéctica también se muestra en la posibilidad de ser individuo y al mismo tiempo ser pareja.

			El autor nos habla de la ruptura del modelo positivista en las ciencias sociales y en la psicología, para incluir los conceptos de estructura y acon­tecimiento. La clínica psicoanalítica capaz de explicar la complejidad de los procesos psíquicos tiene que echar mano de ambos elementos. Desde este marco teórico, el autor nos presenta una serie de modalidades que identifican el funcionamiento de las parejas y, para cada una nos proporciona sus características, el conflicto por el que acuden a terapia, las formas de intercambio, los parámetros, el lugar del tercero, la transferencia y la contratransferencia.

			

			También desde un enfoque analítico, pero menos ortodoxo, en el capítulo cuarto Félix Velasco Alva, terapeuta mexicano, comienza por definir lo que es el enamoramiento y el amor, considerando sus ventajas y desventajas y subrayando sus contradicciones.

			Enseguida, y para ubicarse en el siglo xxi, hace una crítica del movimiento posmodemo interesado en las nuevas tecnologías y el pragmatismo, así como de la forma en que las familias en la época actual hacen a un lado los valores tradicionales que caracterizaron hasta hace poco a la familia en México; un fenómeno que ha modificado la forma de pensar de la gente y la manera de concebir el vínculo amoroso. Para ello enumera algunas de las formas de pareja surgidas en la posmodernidad, como aquellas que se contactan por vía electrónica y establecen una relación en la cual se modifican las pautas de cortejo y las formas tradicionales de conquista amorosa presencial.

			Para subrayar aún más los cambios suscitados en el nuevo siglo, Velasco Alva se refiere a la pareja en el México actual por medio de un recuento desde la época moderna, en la que reinaba el amor romántico, una de cuyas metas era la formación de una pareja estable rodeada de hijos y cuyos roles de género estaban perfectamente delimitados, hasta la posmodernidad y el surgimiento de las parejas narcisistas, cuyos intereses primordiales ya no son la procreación ni el amor, sino el bienestar y el placer de cada uno de ellos. En el presente estos dos modelos de pareja han entrado en contradicción y generan mucha confusión, de modo que las parejas acuden a terapia buscando la ayuda de un experto que les aclare y oriente sobre cómo deben actuar.

			La pareja, dice el autor, es un sistema con un alto potencial de inestabilidad que puede dirigirse hacia el caos, por lo que requiere desarrollar un trabajo conjunto que permita a sus miembros funcionar de una manera confortable sin sacrificar los valores e ideales que los llevaron a la decisión de formar precisamente una pareja.

			Velasco Alva concluye señalando la necesidad de que tanto los terapeutas en formación como los psicólogos clínicos en ejercicio, profundicen en el conocimiento del amor, sus componentes y complicaciones. Para ello deben tener en cuenta la contradicción básica que implica para todo ser humano pasar de nacer como un individuo perfectamente diferenciado a casi enseguida depender del vínculo amoroso con su madre y de nuevo volver a transitar a la independencia de hombre o mujer adultos, para vincularse de nuevo en otra dependencia, que puede ser incluso más duradera, que se inicia precisamente al elegir una pareja.

			

			En el capítulo quinto Luis Tapia Villanueva, médico psiquiatra chileno, nos habla de la pareja y la sexualidad, un tema que la mayor parte de los terapeutas hemos abordado como motivo de conflicto de muchas parejas que acuden al consultorio en busca de ayuda. La sexualidad es parte de las relaciones humanas, se trata de una forma más compleja de comunicación y muchos de los supuestos desarrollados por Watzlawick y colaboradores para la teoría de la comunicación humana son pertinentes para este abordaje.

			Tapia Villanueva marca la mitad del siglo pasado (las décadas de 1950 y 1960) como la época del resquebrajamiento del modelo patriarcal, la preparación de las mujeres y su incorporación al mercado de trabajo, el rompimiento de los roles tradicionales para hombres y mujeres (proveedor ocupado de lo externo y cuidadora de la casa e hijos), la contracepción oral que desvincula el binomio matrimonio y maternidad, sexualidad y placer. La pareja contemporánea está inmersa en una serie de cambios sin precedente. Antes las parejas podían vivir hasta tres y cuatro generaciones bajo los mismos parámetros, sin que ocurrieran cambios que las obligaran a modificar sus patrones de relación; ahora los cambios ocurren varias veces en el curso de una misma generación, ocasionando desconfianza, miedo, incapacidad y estrés. Los hombres de las parejas tienen que aprender por sí mismos, sin modelos previos, cómo ser pareja de una mujer que tampoco aprendió en su propia familia cómo ser pareja de un hombre actual. Ambos se enfrentan al mismo dilema, desarrollar y construir entre ellos un estilo personal de pareja. De esta manera, la separación de la reproducción y el deseo sexual va a modificar la dinámica de pareja, pues actualmente las parejas jóvenes se construyen con la intención prioritaria de vivenciar el amor y la pasión. Así, vivir juntos, casarse y tener hijos son tres tareas distintas que se llevan a cabo con un orden y una jerarquía personal.

			Todos estos cambios en la sociedad actual, según Tapia Villanueva, han modificado también el quehacer y la conceptualización que el terapeuta solía tener de su propio ejercicio profesional. Actualmente hay una diversidad de formas de ser pareja y los motivos por los que acuden a terapia están vinculados con los aspectos relacionales y sexuales.

			

			Para ayudar en la tarea clínica, el autor recomienda observar los procesos relacionales, que incluyen los siguientes aspectos: pautas relacionales, emociones, clima emocional, atribución de significados y creencias. Con objeto de establecer categorías de proceso en las que se podría describir una amplia cantidad de tipos de parejas, también es recomendable establecer categorías dimensionales de los conflictos, que incluirían intimidad emocional, diferenciación del sí mismo, poder-cuidado y pasión amorosa.

			Los problemas sexuales por los que consultan las parejas son, al mismo tiempo, relacionales e incluyen disfunciones en la fase del deseo, la excitación y el orgasmo; también se habla de los trastornos causados por dolor durante el acto sexual. Las influencias del modelo médico llevan a explicar la sexualidad como conducta simple, pero si incorporamos el aspecto relacional, como sugiere Tapia Villanueva, se puede construir un modelo más complejo para trabajar los trastornos sexuales.

			Por último, el autor integra todo lo anterior para mostrarnos los datos graficados sobre el motivo de consulta por el que acuden las personas a terapia. Nos conduce por este proceso que va desde la llamada telefónica, las primeras sesiones, hasta la conclusión y el cierre clínico, lo que nos permite descubrir su particular estilo de trabajo en el Instituto Chileno de Terapia Familiar (ichtf).

			En el sexto capítulo la terapeuta mexicana María de los Ángeles Baizán Balmori nos presenta la forma de trabajar uno de los problemas por los cuales las parejas acuden en busca de ayuda: la infidelidad de pareja. Como en el caso de los problemas relacionados con la sexualidad, los casos de infidelidad se reciben en el consultorio de manera abierta, cuando este es el motivo específico de consulta, o de forma indirecta, cuando uno de los miembros de la pareja la sospecha y en la queja se habla de un distanciamiento, de falta de comunicación o problemas de otro tipo.

			Para presentar un tema tan delicado e íntimo como el de la infidelidad, Baizán Balmori explica que la conducta infiel rompe con un mito muy valorado en la mayor parte del mundo occidental: la seguridad de que la persona que amamos no va a cambiar a lo largo de la vida de pareja, que en la actualidad puede alcanzar entre cuarenta y cincuenta años. La vida de la pareja se inicia con el noviazgo y el período de enamoramiento y transcurre hacia el matrimonio con un amor más maduro y comprometido. Uno de los compromisos más fuertes que une a la pareja es el de fidelidad, que significa lealtad y credibilidad; denota a aquel que cumple sus promesas y por eso se muestra digno de confianza. Al comprometerse, la pareja realiza un pacto entre ambos y frente al grupo social, se trata de un acuerdo de pertenencia, permanencia y exclusividad, lo que permite que cada uno vaya construyendo sus seguridades personales y su confianza en la relación. Precisamente esto es lo que, según la autora, magnifica el problema de la infidelidad, dado que rompe con las seguridades personales y con la confianza mutua.

			

			La infidelidad, apunta Baizán Balmori, es un proceso que se inicia con el distanciamiento, la indiferencia, el aislamiento, donde vivir en pareja se vuelve una vida en paralelo, no hay una buena comunicación, se empieza a acumular el resentimiento y la incapacidad para arreglar los conflictos se agudiza. La pareja se siente entonces abrumada por los problemas y las dificultades se acumulan sin poderse resolver. El aislamiento los puede llevar hasta una verdadera desconexión emocional, a sentirse solos y puede ocurrir que alguno de los dos se embarque en una aventura amorosa, no solo para volver a sentir el calor de una compañía, sino también para olvidar de cierta manera los problemas no resueltos en casa. Sin embargo, para que quepa un tercero en la relación, se requiere un espacio entre los dos de la pareja que durante un tiempo se han dado la espalda.

			La infidelidad como proceso atraviesa distintas fases, que van desde las circunstancias que disparan el distanciamiento, la aparición de un tercero en la pareja, el descubrimiento de la infidelidad, la crisis, la recuperación y el perdón, ya sea que hayan permanecido juntos o se hayan separado. La tercera y la cuarta son las etapas más difíciles de este proceso, pues alteran el funcionamiento y la vida de varias personas, la pareja, el o la amante, los hijos y las familias de origen. Este proceso puede durar poco tiempo pero también prolongarse toda una vida.

			Baizán Balmori cataloga las infidelidades de acuerdo con la intención, la frecuencia, la duración y la inversión emocional que haya destinado quien decide ser infiel. Cuanta más duración tenga una infidelidad y mayor sea la inversión emocional, mayor es el riesgo para la preservación o reconstrucción de la pareja original. Por lo general, este tipo de infidelidad suele terminar en una separación definitiva.

			La autora nos habla de la semejanza entre el síndrome de estrés postraumático (sept) y la crisis generada por el descubrimiento de la infidelidad de uno de los cónyuges, señalando una serie de síntomas físicos y emocionales, tales como insomnio, irritabilidad, falta de concentración, confusión, desorientación, taquicardia, hipervigilancia, trastornos de la alimentación, miedo y estrés ante circunstancias y lugares. Todo ello hará que la persona se sienta muy confusa y culpable por lo ocurrido, hasta el punto de presentarse incluso pensamientos de desesperanza e ideación suicida.

			

			Superar la crisis en que se ve envuelta la pareja que vive una infidelidad requiere tiempo y un gran esfuerzo, ya sea que sus miembros decidan seguir juntos o separarse. Es una experiencia que puede perdonarse, lo que no implica olvido, pues no necesariamente funciona el deseo de olvidar la infidelidad; solo el tiempo y una buena terapia pueden ayudar a curar la herida que deja la pérdida de la creencia en el otro.

			El séptimo capítulo, elaborado por el médico psiquiatra Arturo Roizblatt, está relacionado con los anteriores y expone las consecuencias que pueden enfrentar las parejas que han vivido problemas que juzgaron irreparables y que en un momento dado deciden separarse. El autor examina las nuevas formas de pareja que son cada vez más frecuentes en este nuevo siglo y a las que hay que atender en consulta porque presentan características y problemas particulares.

			Las familias ensambladas son parte de la modernidad, lo cual no implica que en el pasado los matrimonios no fueran disfuncionales, claro que los había; la diferencia estriba en que antes las personas no pensaban en el divorcio como una opción y la mayoría de las parejas aceptaban su situación o buscaban alguna otra forma para compensar y seguir viviendo juntos conservando las apariencias. A pesar de que muchas situaciones han cambiado, aún perdura en la mente de académicos, médicos y especialistas en conducta humana la idea de que es más sano en todos sentidos vivir en una pareja intacta y ser hijos de este tipo de pareja, que provenir de una pareja reconstruida, ya se trate de los padres o los hijos de esta.

			Roizblatt inicia el abordaje de este tipo de familias al señalar la dificultad existente actualmente hasta para nombrarlas, dado que se utilizan varios nombres sin que se pueda hablar de un acuerdo al respecto; se les llama parejas recasadas, ensambladas, mixtas, reconstituidas, etc., pero en todos estos términos existe la idea de que un grupo de personas ha de trabajar para unirse o mezclarse.

			Una condición para que este segundo matrimonio sea exitoso, supone que se haya realizado una revisión personal de los motivos del rompimiento anterior, asumir la responsabilidad al respecto y realizar los cambios pertinentes. La probabilidad de éxito se incrementa cuando se cuenta con el apoyo de la familia extensa y los amjgos comunes, cuando los problemas económicos se encuentran resueltos y cuando los integrantes de la nueva pareja han asistido con un terapeuta especializado. A pesar de ello, ante los nuevos retos de la pareja recién formada, pueden regresar algunos fantasmas del pasado: duelos no procesados, expectativas frustradas, desilusiones, compromisos con los hijos, recuerdos de violencia, etc. La nueva pareja tendrá que trabajar para construir gradualmente una historia compartida que incluya ritos y celebraciones, dado que cada uno de los miembros trae consigo sus propias historias del pasado.

			

			Roizblatt nos habla de los principales retos que deben enfrentar las familias ensambladas, y de la ayuda que sobre estos asuntos puede proporcionar el terapeuta con el propósito de romper los mitos y prejuicios que los acompañan y a los que se refieren como muy conflictivos y difíciles.

			Algunas de las tareas necesarias tienen que ver con negociar los límites entre ambas familias, definir la identidad de cada uno, aprender a aceptar las diferencias, distribuir adecuadamente las lealtades, redefinir los papeles, redistribuir el dinero, los espacios y los tiempos de cada uno. El autor establece diferencias entre la forma en que se integran los hombres y las mujeres a la nueva familia. Señala también las historias negativas que existen respecto a la madrastra (una mujer intrigante que trata mal a los hijos de él y acaba por separarlos del padre) o los padrastros (a quienes persigue la versión del abuso sexual de los hijastros).

			Un problema bastante frecuente que señala Roizblatt en las familias ensambladas, alude a las relaciones entre los exmaridos y exesposas del primer matrimonio con la nueva familia. Asimismo, nos ofrece evidencias de que los hijos criados en familias ensambladas tienen más problemas de adaptación que sus pares que han crecido en familias intactas, lo cual puede deberse a los conflictos de lealtades en que se ven inmersos estos niños, a la falta de límites claros y a la inseguridad en que viven cuando la nueva familia no ha trabajado todas estas problemáticas. A modo de conclusiones el autor nos presenta una serie de puntos en los que deben trabajar terapeutas y familias ensambladas, para formar un mejor matrimonio y romper el estigma que existe al respecto.

			El octavo capítulo, elaborado por la terapeuta paulista Marilene Grandesso, nos ofrece una visión de lo que para ella será el futuro de las familias, a partir de una mirada crítica sobre el presente. Plantea cómo el nuevo paradigma adoptado por las distintas ciencias ha modificado no solo la manera de contemplar el mundo sino también las formas de accionar en él. Su informada revisión de estos cambios en el panorama actual de las parejas y las familias, así como sus explicaciones, están matizadas por sus saberes como terapeuta sistémica brasileña que habla desde una visión de género; la información que presenta, sin embargo, guarda un gran parecido con lo que hemos observado en cuanto a la familia no solo en México, sino en Colombia, Argentina, Chile e incluso Italia.

			

			Expone cómo se ha resquebrajado gradualmente el modelo patriarcal de familia en todo el mundo, y cómo a esa erosión han contribuido las nuevas tecnologías, la globalización y los medios de comunicación. Menciona también algunas de las consecuencias observables que estos cambios tuvieron en la disminución de la población, así como en la lucha de las mujeres por condiciones más igualitarias.

			Durante el siglo xxi tendremos que aceptar la idea de que las prácticas de fecundidad, maternidad, paternidad han cambiado; ahora se dice “que no se requiere tener un compañero para ser madre”, “que se puede ser padre aun siendo infértil”, o “se puede ser madre después de muerto el marido”. Esto nos obliga a conocer las nuevas tecnologías de reproducción asistida, inseminación artificial, congelación de semen, fertilización in vitro, donación de semen, fecundación en probeta, “vientre alquilado”, etc. Todo esto nos lleva a pensar en la existencia de una gran variedad de familias, en que las formas tradicionales de tener hijos han cambiado, en que la familia nuclear se presenta cada vez menos y es sustituida por las familias mixtas o ensambladas.

			Uno de los problemas que Grandesso señala como resultado de la modernidad, es la gran población juvenil que existe actualmente en todo Brasil, donde se puede observar una pirámide poblacional con una franja etaria mayor que la de los niños y adultos. Desafortunadamente, ese país no está preparado para atenderlos. Muchos jóvenes no pueden seguir estudiando porque las escuelas de nivel medio y universidades están saturadas, no hay trabajo para aquellos que logran terminar una carrera y las condiciones económicas no permiten su emancipación. De manera que es común observar que jóvenes de hasta treinta años continúen viviendo con sus familias de origen, y esto ocurre en mayor porcentaje en familias encabezadas por mujeres. Grandesso señala que estos jóvenes pertenecen a la llamada “generación canguro”. Los jóvenes, las parejas y las familias no han logrado desarrollar la capacidad de adaptación a los cambios vertiginosos que ocurren. Otro problema entre las mujeres jóvenes brasileñas es la cantidad de embarazos a edad temprana, así como el de aquellas dedicadas a la prostitución.

			En este mismo escenario, el aumento de población de personas de la tercera edad representa un gran desafío para las familias y la sociedad en su conjunto. El hecho de que esta franja etaria vaya en aumento, aunado al decremento de la natalidad, haría esperar que Brasil dentro de veinte años sea uno de los países latinoamericanos con más alta población de adultos mayores de setenta años.

			

			Grandesso termina su escrito con la revisión de los cambios ocurridos en las parejas y familias de esta época posmoderna. Se trata de formas de organización distintas a la clásica familia nuclear: las familias monoparentales, el aumento de aquellas encabezadas por mujeres, las extensas, las mixtas, las de abuelas y nietos e incluso las de parejas homosexuales o las familias de elección.

			Todos estos cambios que menciona la autora abren la posibilidad de una nueva forma de relación de pareja y familia que rompe con la creencia en una progresión lógica de etapas. Es necesario, en conclusión, construir una ética del respeto mutuo en la que puedan prevalecer el diálogo, la aceptación de las diferencias y el manejo de prácticas de colaboración.

			Luz de Lourdes Eguiluz Romo

			

			Capítulo 1

			Historia de la pareja humana

			Luz de Lourdes Eguiluz Romo

			El antecedente de cualquier tipo de grupo humano es la pareja. Los grupos humanos en el transcurso de su historia y por el hecho de convivir en un mismo lugar han creado poco a poco una forma particular de sobrevivir como grupo y construido una manera de crecer y de ser. En la mayor parte de las sociedades se ha protegido a la pareja y a la familia como formas de asegurar la continuidad de la especie y el progreso de la civilización. La pareja cubre funciones biológicas, psicológicas y sociales sin las cuales la posibilidad de existencia de la especie humana no sería posible.

			
Las narraciones y creencias sobre la relación de pareja

			A pesar de que todos sabemos a qué nos referimos cuando hablamos de “pareja”, considero necesario hacer un recuento histórico sobre cómo han variado las formas de unión conyugal, las creencias y construcciones sociales que se han tejido al respecto y cómo algunas de esas historias han influido en el presente y otras más están aún vigentes. Entre las civilizaciones antiguas —griegos, romanos, árabes, hindúes, del lejano Oriente— las diferentes creencias respecto a la formación y conservación de la pareja están vinculadas con las creencias religiosas. Por ejemplo, la cultura islámica a través del Corán, su libro sagrado, regula las relaciones de pareja. Alá dice que los hombres son superiores a las mujeres, y define a estas como objetos de placer para el marido, cuya función principal es la de traer hijos al mundo. Su virginidad es muy importante y para cuidarla se encierran desde temprana edad en un espacio aislado de la casa para evitar que entren en contacto con ningún hombre. Se les obliga a utilizar ciertas ropas que cubren casi por completo el cuerpo. Son los padres los que arreglan el matrimonio de sus hijas, tienen que pagar una dote al novio para que sean aceptadas y es frecuente que la joven no conozca a su futuro marido hasta el momento de la boda. El Corán permite al hombre tener hasta cuatro mujeres legítimas y un número ilimitado de concubinas, según los recursos económicos de que disponga. En esta cultura las mujeres no cuentan con ningún derecho legal, el marido puede repudiarlas, pero ellas no pueden pedir el divorcio, sus hijos no les pertenecen y si son varones gozan de mayor jerarquía social que ellas, independientemente de su edad (Rage, 1996). 

			

			En la cultura judeocristiana una referencia importante sobre la pareja aparece en el Antiguo Testamento. El Pentateuco tiene como finalidad narrar los orígenes del pueblo de Israel, y el libro del Génesis se inicia con el relato, por decirlo así, de la prehistoria del género humano.

			Formó Yavé Dios al hombre del polvo de la tierra y le inspiró en el rosrro aliento de vida, y fue así el hombre ser animado […] Y se dijo Yavé Dios, “No es bueno que el hombre esté solo, voy a hacerle una ayuda semejante a él” […] Hizo pues, Yavé Dios caer sobre el hombre un profundo sopor; y dormido tomó una de sus costillas, cerrando en su lugar con carne, y de la costilla que del hombre tomara, formó Yavé Dios a la mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: “Esto sí que es ya hueso de mis huesos y carne de mi carne”. Esta se llamará varona, porque del varón ha sido tomada. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre; y se adherirá a su mujer; y vendrán los dos a ser una sola carne (Sagrada Biblia, Génesis, 1960, p. 2).

			En el Génesis el padre, como representante de Dios, es el jefe de la familia, cuya misión es enseñorear la creación. La sociedad en su conjunto presenta una predominancia masculina, el padre es el pater familia y a este estilo de relación se le conoce como “sociedad patriarcal”. La sexualidad es permisiva para el hombre, pues solo se castigaba el adulterio si se trataba de la esposa de otro israelita, dado que había que defender la casta y reservar la descendencia.

			Otra antigua fuente que contiene relatos sobre los orígenes del hombre coincidentes en algunos puntos con el Génesis, es el Popol Vuh; en este libro se relata el origen del mundo y del pueblo maya que ocupaba la península de Yucatán y se extendía hasta Guatemala en Centroamérica. Los mayas desarrollaron una importante civilización y una cultura propia, con un sistema de escritura y un lenguaje que, a pesar de su complejidad, han conseguido descifrar los antropólogos. Llama la atención que en este libro, escrito originalmente antes de la conquista española y recuperado después, la narración del origen del hombre comparta algunas ideas con la del libro sagrado del Génesis, tanto respecto a la creación del universo como al origen del ser humano. En el Popol Vuh se dice, por ejemplo, que en el principio existieron tres dioses que eran el Corazón del Cielo, y que fueron ellos los creadores del universo. Una vez creados el cielo y la tierra, formaron a cada uno de los animales que la habitarían; pero los dioses se reunieron y decidieron que era necesario hacer a un hombre que guiara y cuidara a los animales y que además honrara a los dioses. “Hacer un hombre que nos sostenga y alimente, nos invoque y se acuerde de nosotros sus creadores” (Popol Vuh, 1973, p. 28). Después de dos ensayos infructuosos —primero lo modelaron en tierra y luego fue tallado en madera—, en el tercer intento fue hecho de pasta de maíz, y para acompañar y procrear con el hombre, los dioses hicieron enseguida a la mujer.

			

			En ambos libros se relatan historias parecidas que corresponden a la creación del mundo, que supone separar el agua de la tierra y la luz de las tinieblas; después, tras haberse creado el mundo y los animales, aparece el hombre: en ambas narraciones hecho de productos de la tierra. Nótese que primero se hace al hombre para cuidar lo que existe y para alabar a Dios, y solo más tarde se crea a la mujer para acompañarlo y procrear. Puede decirse que en estas historias antiguas en las que confluyen mitos y tradiciones, se crea a la pareja humana, pero en estos relatos y en las costumbres que promueven puede notarse también que la mujer tiene un papel subordinado con respecto al hombre.

			
Dos modelos distintos de sociedad

			En los párrafos anteriores se habló de narraciones antiguas basadas en tradiciones y creencias, veremos enseguida algunos datos duros provenientes de investigaciones antropológicas sobre la construcción de la sociedad y el surgimiento de la pareja humana.

			En el libro El cáliz y la espada (1993), su autora Riane Eisler coteja las evidencias que provienen del arte, la arqueología, la antropología, la historia y muchos otros campos de investigación, con la intención de ofrecer al lector una nueva versión de nuestros orígenes culturales. Desde la perspectiva genérico-holística surge una nueva teoría de la evolución cultural, donde subyacen dos modelos básicos de sociedad. El primero, llamado modelo dominador y conocido generalmente como patriarcado, establece una jerarquía ocupada por la mitad de la humanidad constituida por los hombres, que imponía sus condiciones a la otra mitad del mundo, las mujeres. El segundo, denominado modelo solidario, establece relaciones sociales basadas en el principio de vinculación. Este modelo tiene la particularidad de que la diferencia entre macho y hembra no se equipara a la inferioridad o la superioridad (Eisler, 1993).

			

			Se han encontrado vestigios de ciudades construidas en promontorios cuya intención era descubrir y detener a tiempo al invasor o al extranjero; estas ciudades se rigen por el modelo dominador. La mayor parte de las actividades a que se dedicaban esos pueblos estaban relacionadas de forma estrecha con la guerra. Otra característica es que en sus cementerios se distinguían las grandes tumbas de guerreros y personajes célebres, todos ellos varones, pero no ha quedado vestigio de ningún entierro de una mujer, lo que puede indicar distintos tipos de ritos mortuorios relacionados con el género o un culto a la fuerza masculina. Se han encontrado indicios de que estos personajes arrastraban a la “otra vida” a seres más débiles, sus esposas, sirvientes y animales preferidos; sin embargo, los entierros de mujeres no resistieron la destrucción del tiempo. El Dios, el caudillo o el poderoso se hace obedecer mediante la fuerza, causando la muerte y la mutilación. En las pinturas y relieves se representa con emblemas asociados al poder, como lanzas, espadas, relámpagos, escudos.

			En el modelo solidario, en cambio, las ciudades se construían en las planicies, cerca de una fuente de agua; se adoraba a una diosa representada como una mujer embarazada, se propiciaban el arte, la cerámica y la agricultura. Los símbolos de la naturaleza, como serpientes, mariposas, aves, sol y agua, identificados con el poder transformador de la Diosa, se representaban en las paredes de casas y altares. En los santuarios de Çatalhöyük, hoy Turquía, se han encontrado múltiples representaciones de la Diosa embarazada o dando a luz. En estas culturas antiguas se pensaba que “la vida nace de la Diosa y también vuelve a ella cuando muere, para renacer una y otra vez” (Eisler, 1993, p. 22).

			Las sociedades del primer modelo son de rígido dominio masculino, las relaciones de pareja acatan el modelo patriarcal donde el hombre posee una jerarquía superior y la mujer, con una menor jerarquía, es dominada por su pareja; en estas parejas se presentan relaciones en las que puede imperar la violencia. Por otro lado, las sociedades del modelo solidario tienden a ser más pacíficas, menos jerarquizadas y autoritarias, pues en ellas las parejas se rigen por los principios de igualdad y solidaridad.

			

			Para algunos investigadores, la familia es el sistema social donde se establecen relaciones de parentesco organizado de modo distinto según la cultura a la que pertenecen. Su núcleo principal está compuesto por vínculos afectivos que se construyen con el paso del tiempo entre los miembros del grupo: una alianza entre los cónyuges, relaciones de intimidad, pasión y compromiso entre los esposos, sistemas de alimentación y cuidado de los padres hacia los hijos, apego de los hijos hacia sus padres, lazos fraternos entre los hermanos que pueden convertirse en apego, etc. (Eguiluz, 2003; Ochoa Torres y Lelong, en Solís-Poncón, 2004).

			
La pareja humana: una visión histórica

			Vamos a emprender un recorrido a lo largo de diferentes épocas históricas para conocer cómo la pareja humana ha ido cambiando según la cultura.

			Época prehistórica

			Durante el Paleolítico no hay representaciones de relación de pareja en los dibujos de las cuevas, ni de acoplamiento animal, porque lo representado era una mitología simbolizada a través del arte rupestre. Solo con la aparición del Homo sapiens la antropología puede demostrar una forma de relación entre humanos que implique protección y cuidado, y que puede constatarse en el entierro de sus difuntos. Cuando los humanos comienzan a enterrar a sus muertos, no solo como una medida de protección contra los depredadores sino como una forma de cuidado y amor hacia las personas que mueren, es posible suponer un sentimiento amoroso, que tuvo lugar entre sujetos con cerebros más desarrollados, como los del hombre de Cromañón hace cien mil años en África y el Cercano Oriente, y hace 35 mil en Europa.

			En el Neolítico, hace unos diez mil años, junto al descubrimiento de la agricultura, la domesticación y cría de ganado, se forman las primeras comunidades y, al mismo tiempo, se establece la distribución de las tareas entre los sexos, la propiedad privada, la jerarquía, el poder de unos sobre otros y la guerra. Todas estas actividades traen consigo un cambio de pensamiento y una nueva organización social. El Neolítico acarrea para las mujeres una nueva forma de coerción, el rapto, la violación y también las primeras formas de esclavitud; todo eso anuncia que un nuevo modo de vida está en marcha.

			

			El mundo grecorromano

			La mujer en la antiguua Grecia (alrededor del siglo v a.C.) no podía salir de su casa sin estar acompañada de una esclava y era tratada como una niña irresponsable. Su lugar dentro de la casa o gineceo era donde llevaba a cabo las labores domésticas: hilar, tejer, criar a sus hijos, ordenar el trabajo de los esclavos. Solo los hombres podían pedir el divorcio y el adulterio se castigaba con penas muy severas.

			En los muros de algunas casas de Pompeya se han encontrado pinturas de parejas que representan a los señores de la casa y que datan de los siglos ii y i a.C. En esa época solo las mujeres casadas recibían educación liberal, las concubinas eran iletradas. Pero ese mundo romano dibujado en los muros de Pompeya muestra lo deseado, lo que era de esperarse entre la buena sociedad, el ideal de pareja. La realidad era diferente, el mundo que no se pinta es el de la esclavitud, el de las personas que se casaban para aprovechar una dote y dar ciudadanos a la patria. La República necesitaba garantizar la continuidad de sus ciudadanos de pleno derecho, ya que el concubinato solo proporcionaba gente de segunda.

			La mujer romana de esa época no tiene acceso a la educación ni a la política, pero es más libre que en el mundo griego, En Roma, la mujer puede divorciarse cuando quiere. Mesalina, la esposa del emperador Claudio, se divorció sin que el marido lo supiera e incluso se casó con otro; sin embargo, el divorcio solo estaba permitido entre la alta sociedad. También se habla de la libertad de costumbres de la mujer viuda, a la que se permitía administrar personalmente sus bienes o elegir libremente a un administrador, que por lo general se convertía en su amante. La mujer era idealizada dentro del matrimonio, concebido como una institución noble que exige la amistad; el divorcio era todavía más igualitario que en nuestra moderna legislación. Por otro lado, de forma paradójica, se observa entre los hombres un desdén por todos los inferiores, entre ellos, las mujeres.

			La moral oficial entre los romanos prohíbe a los hombres acostarse con sus hermanas (incesto), tener relaciones con una vestal (sacerdotisa o cuidadora del templo) y hacerse sodomizar (penetración anal). En el caso de la homosexualidad, lo importante es dominar, un esclavo no cuenta, está ahí para ser consumido. El hombre tampoco puede hallarse al servicio de una mujer, está hecho para poseer y mandar. Las mujeres no podían expresar placer, ni les era permitido sentirlo. Entre los filósofos y la nobleza solía afirmarse que las mujeres, con su apetito sexual, desviaban a los hombres de los deberes cívicos. Séneca (4 a.C.-65 d.C.), el gran moralista de la época, distingue en sus escritos lo que corresponde a la naturaleza y es bien visto de lo que es contra natura y no debe aceptarse. Entre los ciudadanos de clase alta y la nobleza impera el dominio de sí, por lo que podemos pensar que el amor y la pasión no eran bien vistos, pues con ellos se cedía ante los sentimientos. Alrededor del siglo ii d.C., en tiempos del emperador Marco Aurelio, se produce un cambio en las costumbres de los romanos. Poco a poco se instaura una nueva hostilidad contra el aborto y el abandono de niños, algo común y casi oficial en la época anterior. Se estigmatiza a las viudas que se acuestan con su regidor y se castiga la homosexualidad. En el matrimonio, el entendimiento entre la pareja, que solo era un buen deseo, se convierte en un contrato mutuo (pero continúa sin tratarse de amor). El adulterio del marido comienza a percibirse tan grave como el de la mujer (pero no se castiga). Se dice que los romanos inventaron la pareja puritana, la moral conyugal: los esposos debían ser castos y solo se permitían las caricias con el fin de procrear.

			

			La Edad Media

			En esta época destacan dos imágenes: la de un mundo brutal, viril, conquistador en el que las mujeres son víctimas, y la del amor cortés, el joven trovador inclinado ante la dama que es idealizada pero no tocada. Dos estereotipos aparentemente contradictorios, pero que no lo son, porque la violencia guerrera del feudalismo coexiste, en la literatura, con la exaltación de la feminidad, la castidad y la pasión propia del amor cortés. Hay que entender que la cristianización y el cambio de las antiguas costumbres se gesta de forma muy lenta; el tránsito de las concepciones de la Iglesia a las mentalidades y las prácticas fue un trabajo de siglos.

			Lo que se conoce de esa época, como de muchas otras, se reduce a la vida y costumbres de la clase dominante; la forma de vida de las personas del pueblo no es interesante para los historiadores, a pesar de que 90% de la sociedad era campesina. En la época feudal los matrimonios de los nobles eran arreglados por el rey según su conveniencia, porque este les otorgaba a los recién casados favores, tierras y dotes. En el grueso de las familias, los ancianos orquestaban el matrimonio, que consistía en un contrato civil, firmado ante notario y limitado a la Europa meridional.

			

			A partir del siglo xii, la Iglesia va a extender poco a poco su poder sobre el matrimonio: lo instituye como un sacramento que se desarrolla frente a una iglesia, pero a partir del siglo xv tiene que celebrarse dentro de la iglesia. El matrimonio se vuelve indisoluble y se exige la monogamia.

			Michel Foucault señala cómo la Iglesia se instaura en la intimidad de la pareja cuando en 1215 se decreta la obligación para todos los cristianos de ambos sexos, desde los catorce años, de confesarse por lo menos una vez al año (aunque el confesionario solo será inventado en el siglo xvi) y ese mismo año, durante el Concilio de Letrán, se hacen obligatorias las amonestaciones un mes antes del matrimonio, con el fin de prohibir la consanguinidad, prohibición que se extendía hasta la cuarta generación. Para la Iglesia, todas estas medidas representaron un medio de control.

			En este clima, un tanto hipócrita, se desarrolla la idea de la virginidad. El prestigio de las vírgenes ya había sido exaltado por el paganismo romano, pero los cristianos retoman la idea. En el siglo xii se impone el culto a la Virgen María, a quien se ubica por encima de todos los santos. Esta tradición simboliza también el culto a la maternidad, a la que se otorga un carácter místico y sentimental: las madres que dan vida y cuidan de sus hijos adquieren un gran prestigio. Pero la virginidad es también castidad y la sexualidad, condenada antes por los romanos, es ahora castigada con mayor severidad. La Edad Media retoma las prohibiciones del Antiguo Testamento (incesto, desnudez, homosexualidad, sodomía, coito durante la menstruación); el Eclesiastés es directamente antifeminista: “el pecado comenzó por la mujer y por ella todos fuimos castigados con la muerte…”.

			También en esa época se abre una brecha entre los clérigos y los laicos: se dice que “los clérigos no deben derramar ningún líquido impuro, ni esperma ni sangre, mientras que los laicos deben esforzarse por canalizarlos”. Al instituir la barrera de la sexualidad, la Iglesia, inspirada en el espíritu monacal, convierte a la sociedad en un mundo de solteros, y el matrimonio, a pesar de su obligatoria monogamia e indisolubilidad, se ve mancillado por el pecado. Durante la Edad Media se hacía una distinción entre el amor, que indicaba la pasión salvaje, violenta y condenable, y caritas, el bello amor, el amor cristiano de cuidado al prójimo, al pobre o al enfermo.

			

			El Renacimiento

			Entre 1500 y 1789, la Iglesia y el Estado colaboran para imponer un orden moral extraordinario: la sexualidad se considera abyecta y sucia entre los ricos y nobles, mientras que en el campo se bosqueja una promesa de cambio, como un renacimiento diferente y discreto. La Reforma y la Contrarreforma, ayudadas por el Estado absolutista, van a actuar juntas para reprimir la sexualidad. El amor se vive de manera distinta, según se pertenezca a la clase popular, esencialmente campesina, o a la clase aristocrática.

			El Estado burocrático inventado por el Antiguo Régimen occidental trata de imponer una disciplina sexual, así como una fiscalización exagerada. Actúa como el brazo secular de la moral religiosa. En el siglo xvi se castiga el adulterio con prisión, lo que no se hacía en la Edad Media. Quien besa en público a una mujer casada o viuda es objeto de un castigo que puede llegar a la decapitación. Las prostitutas, a las que antes el Estado se conformaba con expulsar de la ciudad o controlar sus actividades con reglamentos, durante el Renacimiento pasan del régimen del gueto al de lo prohibido. Durante los siglos xvi y xvii más de diez mil mujeres fueron deportadas a América por conductas irregulares. En la España de Francisco de Goya, las madres solteras son objeto de persecución judicial. Mientras que en la Inglaterra protestante de Enrique VIII se dictamina la muerte por ahorcamiento para los culpables de homosexualidad. Por todo esto puede decirse que el Renacimiento, en materia de sexualidad, fue mucho más inhumano que la Edad Media y la represión crecerá hasta la Revolución. La moral terminará por interiorizarse en los espíritus, incluso entre aquellos a quienes las enseñanzas de la Iglesia no los involucran directamente.

			La Revolución Francesa

			Luego de tres siglos en los que reinó el orden sexual y la represión, se pensó que la llegada de la Revolución cambiaría tanto a los cuerpos como a los espíritus con sus ideas de libertad, igualdad y fraternidad. Se derogó el régimen conyugal antiguo, que desde el comienzo de nuestra historia había reprimido la sexualidad y los sentimientos, con la idea de que la pareja entablara relaciones más tiernas y equitativas. Durante algún tiempo se pensó que la ilusión se convertiría en realidad, pero aparecieron el Terror y la Virtud, armas secretas de la opresión. Como apunta Dominique Simonnet, “toda revolución es una invasión de la existencia por la vida pública, y por lo tanto un encogimiento de la vida privada”.

			

			Las memorias de los hombres y mujeres famosos hablan poco acerca de la intimidad y mucho menos tenemos huellas de la vida privada de las personas comunes, pero la reivindicación del matrimonio por amor corre a todo lo largo del siglo xviii.

			Uno de los pensadores más importantes de esa época, Juan Jacobo Rousseau, a quien leyeron casi todos los intelectuales contemporáneos, señala en su novela La nueva Eloísa que una mujer no está obligada a obedecer todos los deseos de su marido, idea sumamente moderna que va a entusiasmar a muchas mujeres de entonces. Más aún, ahí se declara que el consentimiento mutuo es la base de todo compromiso amoroso. La consecuencia se hace evidente: el divorcio se vuelve legítimo.

			Durante ese tiempo se crea también el matrimonio por contrato civil y, a partir de entonces, el matrimonio es laico y descansa en el libre consentimiento de dos voluntades: la del marido y la de la esposa. Las personas pueden divorciarse por consentimiento mutuo (en menos de dos meses, basta para ello una asamblea familiar), por incompatibilidad de caracteres (en seis meses), o por otros motivos, tales como demencia, condena penal, abandono, desajuste de costumbres, malos tratos o crímenes. Y la esposa tiene tanto derecho a plantearlo como el marido. Esta nueva ley posibilita, por primera vez, una pareja igualitaria que favorece las consideraciones mutuas y el matrimonio feliz. De este modo la Revolución hace responsable a cada miembro de la pareja de que la vida en común sea feliz o desdichada. Estas nuevas libertades y responsabilidades, sin embargo, no durarán mucho. Una de las razones es que el amor resulta inaceptable para quien se propone reglamentar la vida privada; el amor es, por consiguiente, inaceptable para la Revolución.

			Durante el siglo xviii se establece una dicotomía entre la monarquía y la república; en la primera, los hombres no pueden participar en la vida pública, ya que el poder está concentrado en manos de unos pocos; por lo tanto, emplean su ocio en la intriga y el libertinaje. En las repúblicas, por el contrario, los hombres están muy ocupados en los asuntos de la ciudad y las mujeres están recluidas: la monarquía es el reino de las mujeres y la república el de los hombres. Tanto para Hume, en Escocia, como para Montesquieu en Francia, la Revolución separó a los sexos y suprimió la diversidad.

			Durante el siglo xix el matrimonio sigue organizado por la coerción social. El imaginario femenino está centrado en el pudor: una joven de buena familia no se mira al espejo, mientras que los espejos tapizan las paredes de los burdeles. Las mujeres no conocen su propio cuerpo, incluso se les prohíbe entrar en los museos de anatomía. Se elabora un sistema de conveniencias y ritos para codificar la vida privada y disimular el cuerpo femenino. En tanto las mujeres tienen el monopolio del perfume, el maquillaje y los encajes, los hombres se ven condenados a usar únicamente ropa negra o gris. El cuerpo permanece oculto, encorsetado, protegido por nudos, ganchos y botones, lo que suscita un erotismo difuso de efectos perversos. Mientras que las mujeres se sumergen en un pudor en ocasiones maligno, los varones practican una doble moral: el mismo joven que corteja bajo el ritual clásico a una muchacha de buena familia, pura y candorosa, busca a la vez experiencias sexuales múltiples con prostitutas o chicas fáciles, a las que abandonará para desposar a una heredera de buena familia. Para los hombres hay entonces dos tipos de mujeres: la virgen, una santa, y la zorra perversa.

			

			También por esa época la ciencia empieza a hablar de la sexualidad, los médicos describen el “instinto genésico” como una fuerza violenta necesaria para la reproducción, lo que justifica la doble moral según el sexo. Recomiendan no estimular la curiosidad de las mujeres, señalando claramenre lo que es lícito leer o mirar. La masturbación no solo se tacha de pecado grave, sino que los médicos se encargan de difundir la idea de que, llevada al extremo, producirá locura. Según ellos, quien practica la masturbación pierde gradualmente la energía vital y las consecuencias pueden conducir a la muerte. Los pedagogos, al igual que los médicos, aconsejan a los padres de familia vigilar a sus hijos, no dejarlos solos mucho tiempo, evitarles el calor y la humedad en la cama, desaprueban la práctica de montar a caballo tanto en los hombres como en las mujeres, y en el caso de estas tampoco recomiendan el uso de la máquina de coser.

			Durante la primera mitad del siglo xix, la medicina dibuja el retrato de lo “antinatural”, en el que incluye un catálogo de perversiones. Formula la prohibición de la patología sobre prácticas que, hasta entonces, únicamente la moral denunciaba. Ya no se ve al homosexual como un pecador, sino como un enfermo.

			El divorcio, adoptado por primera vez en 1792 por los revolucionarios y suprimido en 1816, se restablece en 1884; sin embargo, el adulterio no ha dejado de ser el tema importante. Las reglas no son iguales para los cónyuges. La mujer adúltera es castigada hasta con dos años de cárcel, el marido dispone del derecho de gracia: puede interrumpir la aplicación de la pena para permitir que su esposa se reintegre al domicilio conyugal. En cambio, el adulterio del marido solo se castiga cuando hay denuncia y se prueba que tiene una concubina y vive con ella.

			

			Época contemporánea

			A finales del siglo xix empieza a perfilarse un nuevo tipo de pareja, una mujer más enterada y letrada y un hombre menos soberbio y más preocupado por su compañera. Se desarrolla la contracepción por medio del coitus interruptus. Esto abre paso a una nueva sexualidad, más sensual y pausada, en vez de la antigua, genital y rápida, destinada exclusivamente a la procreación. Durante el siglo que corre de 1860 a 1960, ocurre la primera revolución amorosa, fomentada por el descubrimiento del placer. El matrimonio ya no se piensa sin amor, y el amor tampoco se concibe sin placer. El período está marcado por dos guerras mundiales que cuestionan no solo el saber establecido, sino la moral, las reglas y las creencias. Los individuos se empiezan a liberar del gran peso que significan la religión, el Estado, la familia o la comunidad social.

			De todos estos cambios, la primera gran mutación es el fin del matrimonio concertado, que se hará efectiva alrededor de 1920. El amor se vuelve ahora el cemento de un buen matrimonio y las uniones por conveniencia económica, cuando llegan a conocerse, son una vergüenza.

			A principios del siglo xx entre 1910 y 1930, comienza a circular una enorme cantidad de tarjetas postales que representan una pareja amorosa en medio de un decorado bucólico: el hombre de aspecto dominante y con una rodilla en el suelo, le ofrece a su compañera un ramo de flores. Lo que se expresa en las postales y cartas de esa época es un sentimiento amoroso largamente reprimido.

			Las prácticas sexuales se desculpabilizan, como se observa en primer término en el lenguaje. Se empieza a hablar de las cosas por su nombre, se utilizan términos médicos, se habla de “sexo”, “coito”, “vagina” y “pene”, pero en las familias prevalece el silencio, las únicas conversaciones se refieren a consejos de cuidado y desconfianza respecto al otro sexo. Simone de Beauvoir narra en El segundo sexo (2013) cómo su madre pegaba las hojas de los libros que, según ella, podían contener información “peligrosa”.

			El mundo masculino se burla de la virginidad, un varón puro y casto resulta un poco ridículo y hasta peligroso para desposarlo. El colectivo de los hombres de la familia, incluso el propio padre, presiona para que los hijos se despabilen o los llevan a una casa de tolerancia. Pero para las chicas entregarse a prácticas sexuales antes del matrimonio implica correr el riesgo de arruinar sus posibilidades matrimoniales. Entre 1920 y 1940 las relaciones prematrimoniales se popularizan poco a poco.

			

			Las manifestaciones amorosas se empiezan también a permitir entre las parejas y entre padres e hijos. Se puede ya besar a los hijos, un gesto antes impensable. El beso en la boca, en el pasado motivo de escándalo, incluso en privado, ahora se empieza a aceptar hasta en las calles. El acto sexual, hasta entonces conducido de manera bastante primitiva y rápida para la satisfacción exclusiva del hombre, también va a cambiar. En la cama se pone el acento en los preliminares, se desarrolla la sexualidad bucal y con ello el largo descubrimiento del cuerpo y sus zonas erógenas. Las nuevas costumbres van de la mano con el progreso de la higiene íntima.

			El objetivo del matrimonio ya no es solo la procreación, sino formar una pareja amorosa y sexualmente desarrollada. En los períodos de la Primera y Segunda Guerras Mundiales, había tan pocos hombres en las comunidades y en los pueblos, que los padres de familia dejaban a sus hijas hacer lo que querían, un hecho que favoreció en parte la paulatina emancipación de las mujeres.

			Más tarde, durante la década de 1960, se comienzan a separar la sexualidad, el matrimonio y el amor. Las parejas deciden probar primero antes de comprometerse en matrimonio, para hacer coincidir amor y sexualidad. Si las cosas no funcionan, rompen. Están en busca del placer, el amor ya no es suficiente, y en ocasiones, ni siquiera necesario. Durante la revolución sexual del decenio de 1960, la ciencia había vencido la vieja idea del pecado asociado con la sexualidad. La libertad parecía ilimitada, a pesar de que la Iglesia seguía sin aceptar la sexualidad conyugal y menos aún entre los hombres y mujeres solteros.

			Mayo del 68 fue un momento clave en Francia, como también lo fueron agosto, septiembre y octubre en México con la matanza de estudiantes en Tlatelolco y la aparente fiesta del olvido con las olimpiadas. El año 1968 cambió los paradigmas existentes, fue una revolución antiautoritaria, antitradicionalista, donde la sexualidad actuó como un faro, como un instrumento de medición del cambio. 

			La revolución sexual de los jóvenes implica una rebelión contra las costumbres, las normas familiares, las leyes del gobierno y las reglas de la Iglesia, bajo la promesa de un nuevo mundo. Se leía a Carlos Marx, a Sigmund Freud, pero sobre todo a Wilhelm Reich, quien decía que la falta de placer y de orgasmo en los seres humanos permitía explicar el fascismo y el estalinismo. Hay que recordar que Reich había sido perseguido y encarcelado por sus ideas en Estados Unidos, y recluido en un hospital psiquiátrico antes de morir a fines de la década de 1950, por lo que era considerado como un mártir.

			

			Esta es también la época de las leyendas hippies: “amor y paz” y “amaos los unos sobre las otras”; se intentaba empalmar el amor libre con todas las ideologías vigentes. En la corriente hippy había ingenuidad, pero también cierta generosidad evangélica, la convicción de ser portadores de un mensaje de amor y libertad. El placer anteriormente prohibido ahora se vuelve una obligación. No solo hay que hacer el amor con todas las personas y de todas las maneras, sin tabúes, sino que además es preciso sentir placer. Aparece con ello la idea de que los hombres y las mujeres debían gozar de la misma manera.

			Todavía en la primera mirad del siglo xx el erotismo estaba ligado sin remedio al matrimonio, único escenario donde podía ejercerse legítimamente la sexualidad, o al burdel, donde siempre se toleró la satisfacción del instinto masculino (Aceves, 2005).

			Sin embargo, una buena relación de pareja es salutogénica. La principal arma del sistema inmunológico son los glóbulos blancos y se ha podido comprobar que un buen matrimonio nos hace más sanos porque estimula las defensas de nuestro cuerpo ante la enfermedad. Según Gottman (2000), las personas casadas viven cuatro años más en promedio que las que no lo están, y estos datos no hablan de las parejas felizmente casadas, simplemente se refieren a las personas que viven en pareja al compararse con aquellas que viven solas.

			Al hacer referencia a las parejas felizmente casadas, el mismo autor señala que gracias a los trabajos de Lois Verbrugge y James House de la Universidad de Michigan, ahora se sabe que los matrimonios felices viven más y disfrutan de mejor salud que las personas divorciadas o las que se involucran en constantes discusiones y pleitos; en este tipo de parejas las posibilidades de caer enfermo se incrementan en 35%, e incluso la vida se acorta aproximadamente cuatro años. Las investigaciones de Verbrugge y House concluyen que un buen matrimonio no solo beneficia la salud, sino que también aumenta la longevidad.

			El biólogo chileno Humberto Maturana señala que “los seres humanos dependemos del amor y nos enfermamos cuando este nos es negado en cualquier momento de la vida” (Eisler, 1993, p. xv).

			

			
Las parejas en el México actual

			En México los hogares familiares predominan en el conjunto de las unidades domésticas y los más frecuentes son los conformados por un padre, una madre y al menos un hijo producto de esa unión. Tanto la universalidad como la permanencia en el tiempo de esos hogares han dado lugar a un arquetipo de familia que está presente en nuestra cultura: la familia nuclear, que asigna a cada uno de los cónyuges papeles claramente diferenciados. El hombre asume la jefatura del hogar y es el encargado de proveer la subsistencia diaria de la familia; la mujer, por su parte, se encarga de la atención y cuidado de los hijos y el marido, y es responsable de las actividades domésticas. Sin embargo, en las últimas décadas, la familia se ha transformado debido a una serie de cambios demográficos, económicos y sociales, entre otros, el descenso de la fecundidad, la creciente inserción de las mujeres en el mercado laboral, el incremento de oportunidades educativas y en consecuencia el mayor nivel de instrucción de las generaciones jóvenes, el retraso en la edad para contraer nupcias, el aumento de la disolución matrimonial,  así como la baja constante en el ingreso familiar, que obliga a las familias a incorporar más miembros al mercado laboral para obtener mayores ingresos (inegi, 2002).

			En México los hogares familiares están formados por tres tipos principales: a) el tradicional, cuya organización implica una división sexual del trabajo doméstico y extradoméstico, b) el moderno, donde ambos miembros de la pareja realizan trabajo extradoméstico y c) el de las familias monoparentales con jefatura femenina, que encabeza una mujer con hijos e hijas en las que no hay presencia del cónyuge. Estos tres tipos de familia representan 77.7% de los captados por la Encuesta Nacional sobre Trabajo, Aportaciones y Uso del Tiempo, de 1996. La distribución se presenta de la siguiente manera: las familias tradicionales constituyen 46.1% del total de hogares; las familias modernas, 19.1%, y las monoparentales con jefatura femenina, 12.5%. El restante 22.3% lo conforman familias en las que ninguno de los cónyuges participa en el mercado laboral (8.1%); familias donde el jefe carece de cónyuge e hijos pero vive con parientes (4.4%); familias monoparentales con jefatura masculina (2.1%) y los hogares no familiares, donde las personas están solas o no emparentadas con el jefe del hogar.

			Los hogares dirigidos por mujeres constituyen un fenómeno creciente en el contexto mundial. En México, aun cuando se reconoce que la cantidad de este tipo de hogares puede estar notablemente subestimada,1 el porcentaje se ha incrementado rápidamente en los últimos años. De acuerdo con las cifras censales, en el país hay poco más de 2.8 millones de hogares encabezados por mujeres, lo cual representa alrededor de 17% del total y, en 92% de los casos, la jefa del hogar no tiene un cónyuge que resida en la unidad doméstica. La existencia de este tipo de unidades se debe a la migración, tanto femenina como masculina, a la mayor longevidad de las mujeres (aunada a la menor edad de estas al contraer nupcias), al creciente fenómeno de divorcialidad,2 a la prevalencia de madres solteras, a la irresponsabilidad masculina —producto del alcoholismo y el machismo— y a la poligamia (que en México se expresa en la llamada “casa chica”), entre otros factores. Estudios recientes muestran la asociación de la jefatura femenina con situaciones de marginación y pobreza (inegi, 1995a).

			Según el inegi (2000), la palabra hogar alude al espacio social de la reproducción cotidiana y generacional de la población. El hogar es a la vez el ámbito físico y relacional en el que la población se agrupa y organiza a partir de una aspiración de vida común. El hogar es la forma de agrupación básica a la que recurren los individuos con la finalidad de resolver sus necesidades esenciales y reproducir su vida cotidiana. Dentro del hogar se reproducen valores esenciales que son necesarios para la socialización temprana de los individuos. Día a día esos valores se actualizan, asignando a los miembros del hogar diferentes papeles de acuerdo con el género, la edad y el parentesco, en los que están presentes relaciones de poder y autoridad, así como de obediencia y subordinación (inegi, 2003).

			En México el censo de población define en general el hogar como un “conjunto de personas que comparten la misma vivienda y se sostienen de un gasto común, destinado principalmente para comer, pudiendo existir o no relaciones de parentesco entre ellas”.

			Los indicadores sociodemográficos estudiados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) entre 1930 y 2000, señalan que la dinámica del estado civil de la población muestra que desde 1960 el peso relativo de las personas solteras, unidas y desunidas se ha mantenido casi constante, con cuatro solteras, cinco unidas y una desunida por cada diez personas mayores de 12 años. 

			

			El cambio más notable ha sido la disminución de personas casadas solo por lo religioso y de las que viven en unión libre, y el aumento de las personas casadas solo por lo civil.

			La viudez va en descenso, pero presenta diferencias según el sexo: en las mujeres es más elevada debido a la mayor longevidad femenina y a la tendencia de los hombres a volverse a unir. En contraste, las separaciones y divorcios son más frecuentes, hay más mujeres que hombres en esta situación, lo que se explica por la tendencia de los hombres a contraer segundas y terceras nupcias. En 2000 la proporción más elevada de personas casadas por entidad federativa correspondió a Quintana Roo; la de personas solteras a Querétaro, y la de separadas, divorciadas y viudas a la capital del país.

			Entre 1992 y 1995 la edad de la primera unión entre hombres y mujeres era de 23 y 20 años, respectivamente. Las mujeres durante esas fechas se estaban divorciando entre los 35 y 44 años de edad. Es visible el aumento de divorcios en las parejas con una duración promedio de diez años o poco más. El tamaño promedio de la familia que vive en un hogar permaneció relativamente estable durante décadas, pero en años recientes muestra una tendencia a la baja, la cual puede relacionarse con el descenso de la fecundidad y el incremento de la migración. En el hogar prevalecen las jefaturas masculinas en ocho de cada diez hogares (inegi, 2001).

			Estudiar las diferencias entre hombres y mujeres al interior del hogar es relevante por diversas razones. Fundamentalmente, porque es ahí donde los individuos nacen, crecen y se desarrollan, donde los padres ofrecen las pautas para los procesos de socialización primaria y los procesos de protección psicosocial de los miembros, y donde puede observarse con mayor claridad la adecuación de las personas del grupo doméstico a una cultura particular y, por otro lado, la transmisión de esa misma cultura. Así pues, en estas unidades se observan las circunstancias que permiten la reproducción cotidiana y generacional de los individuos, es decir, es en las familias donde se gesta la dinámica de población (inegi, 1995b).

			En las familias recae la necesidad de satisfacer las necesidades materiales y emocionales de los miembros del grupo doméstico a partir del acopio y distribución de los productos que se dedican al consumo. En el hogar se recrean las obligaciones y derechos que permiten a las familias su reproducción cotidiana. Los hogares o unidades domésticas suelen analizarse en función de su composición y la fase del ciclo vital por la que atraviesan. Este enfoque permite entender con mayor claridad la organización familiar en términos de la dependencia y carga económica de sus miembros, además de la disponibilidad de mano de obra tanto para las labores domésticas como para las que se llevan a cabo en el mercado, las cuales permiten la reproducción material y la manutención cotidiana del grupo (inegi, 1995).

			

			A finales del siglo xix, en Estados Unidos había un divorcio por cada 1 200 matrimonios. En la actualidad, hay un divorcio por cada dos matrimonios, aunque se afirma que 80% de los divorciados se vuelve a casar (Rage, 1996).
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			Capítulo 2

			Espíritu, espiritualidad y pareja

			Jeannette Samper Alum y José Antonio Garciandía Imaz

			¿Por qué es importante preguntarse sobre el espíritu y la espiritualidad en la relación de pareja y en la terapia? ¿Qué sentido tiene reflexionar sobre lo trascendente en la dimensión individual y relacional del ser humano? Cada ser humano desea tener experiencias de vida en las cuales lo que ocurra en el plano físico, externo, corresponda con y exprese sus ideales más profundos e íntimos. En su pasaje por la vida, desde que nace y camina de manera inevitable hacia la muerte, cada persona se acerca a lo que cree que ayudará a lograr plena y satisfactoriamente su experiencia vital y repele aquello que le causa dolor e insatisfacción. La terapia es un accidente en ese tránsito, es un espacio conversacional sagrado, temporal, que debe atender todos los temas relevantes para la experiencia humana. El encuentro terapéutico tiene como objetivo conversar sobre los mitos, prácticas y eventos de la vida, y cómo estos se implican en la intrasubjetividad, intersubjetividad y transubjetividad. Lo que se comparte en terapia son los relatos desarrollados sobre la experiencia de vivir; historias que dan o restan sentido a la vida particular, en pareja y a los conflictos. 

			Somos seres espirituales, de manera natural vivimos en busca de algo más, orientamos nuestras vidas hacia una experiencia trascendente, más allá del tiempo, el espacio y el lenguaje (Anderson y Worthen, 1997). Somos seres lingüísticos, sin el habla y la conversación dejamos de existir, lo humano se da en conversación con otros. Nos reconocemos diferentes de otros seres vivos, de las plantas y los animales. Somos seres inconformes que cuestionamos todo lo que sabemos y somos buscando trascender, conocer y comprender lo no visible, lo que puede existir más allá de los sentidos. También necesitamos de otros, nuestra naturaleza social nos obliga a estar en relación con otros para mantenernos vivos. Nuestra existencia es un proceso agonístico (de lucha) que evoluciona por medio de actos de habla en busca de significados que darán otro sentido a la vida (Lyotard, l 987). ¿Cómo no preguntarnos entonces por esa lucha por lo humano y la vida, sobre el papel que tienen el espíritu y lo espiritual en la búsqueda de sentido? ¿Y cómo no incluir en la terapia esta dimensión vital, compleja y difícil aun cuando no se considere científica?

			

			
El poder del mito en la experiencia de vivir espiritualmente

			Un mito es una historia alegórica que da sentido a la vida. En su libro The Power of Myth (1988), Joseph Campbell dialoga con Bill Moyers sobre el poder de los mitos “para poder experimentar el éxtasis de estar vivo”. Incluimos una parte del diálogo sobre las necesidades básicas del ser humano y el poder de los mitos para abrir una primera puerta a la espiritualidad en la relación de pareja. Desde esta perspectiva es importante satisfacer la necesidad de comprender y darle sentido a la propia historia, de compartir con otros para así entender y afrontar temas trascendentes de la vida, crear resonancia entre la profundidad de significados del mundo interior y las vivencias externas para llegar de este modo a experimentar el éxtasis que debe producir el sentimiento de estar vivo que nosotros entendemos como una experiencia espiritual.

			Campbell: La gence dice que lo que buscamos es darle un sentido a la vida […] Yo creo que lo que buscamos es tener una experiencia de estar vivos, de tal forma que nuestras experiencias en el plano puramente físico tengan resonancia con nuestro ser y nuestra realidad interior y así poder experimentar el éxtasis de estar vivo […] Los mitos son pistas sobre las potencialidades espirituales de la vida humana […] Estamos tan centrados en lograr cosas de valor externo que nos olvidamos del valor interno, el éxtasis asociado con el estar vivo, de eso se trata [y] Los mitos nos enseñan a mirar hacia adentro, y a comprender los mensajes simbólicos […] El mito le ayuda a la mente a ponerse en contacto con la experiencia de estar vivo […] En el matrimonio, por ejemplo […] El mito cuenta lo que es. Es la reunión (re-unión) de un dúo separado. Originalmente éramos uno. Ahora en el mundo son dos, el matrimonio es el reconocimienco de la identidad espiritual. Por eso, es diferente a una relación de amor […] Porque existe en un plano mitológico diferente. Cuando la gente se casa creyendo que va a ser un noviazgo a largo plazo, se divorciará muy pronto, porque todas las relaciones amorosas terminan en desilusión. El matrimonio es el reconocimiento de la identidad espiritual […] El matrimonio significa que los dos son uno, los dos se vuelven una sola carne.

			

			Moyers: Uno, no solo biológicamente, sino espiritualmente.

			Campbell: En especial espiritualmente. Lo biológico es el distractor (Campbell y Moyers, 1988 pp. 4-7).

			Los mitos y las historias que dan sentido a la condición humana en cada cultura resaltan la necesidad de vivir en pareja como un trasudado espiritual decantado en el tiempo. Además de las necesidades biológicas elementales, hablan de los deseos, intereses, valores que exceden el orden biológico y sin solución de continuidad trascienden los límites de sí mismo para emigrar en busca de otro ser humano con el cual establecer una relación desde la que emergerán fenómenos cuya naturaleza expresamos como espiritual (i.e., comunión, totalidad, integración, hijos, familia, etc.), por eso la vida de pareja llega a constituirse en el punto culminante donde lo espiritual se expresa con la mayor contundencia.

			
Espíritu

			Hemos elegido autores que expresan dimensiones útiles de las explicaciones sobre el espíritu: Carl Jung, en su texto Simbología del espíritu (2001), plantea dos aspectos que muestran el espíritu como una manifestación de sabiduría e intuición. Se trata de una exposición donde el espíritu cobra dimensión ontológica y ha sido representado con diferentes símbolos; por ejemplo, el fuego, que contiene el elemento de iluminación que se manifiesta a través de su imagen siempre cambiante, que se volatiliza y sublima. Ejemplos del espíritu son la zarza ardiente que habla a Moisés como una manifestación del espíritu de Dios, origen de una transformación en su vida, o cuando en Pentecostés el espíritu de Dios se posa sobre las cabezas de los apóstoles en forma de lenguas de fuego para transformarlos en evangelizadores. Hay otros símbolos, como el viejo sabio, el anciano, el gnomo o el ermitaño, centrados sobre todo en lo que de sabiduría existencial entraña el espíritu. También los símbolos zoomorfos a cuyo respecto Jung apunta: “La figura animal denota, precisamente, que el contenido y las funciones de que se trata se encuentran todavía en un campo extrahumano, es decir, fuera de la conciencia humana” (Jung, 2001, p. 33).

			

			Sin embargo, no solo el aspecto ontológico del espíritu es importante, también el aspecto procesual es fundamental para entenderlo en el ámbito de las relaciones de pareja; por eso recurrimos a la explicación del espíritu como lo expone Gregory Bateson. Para este autor, el espíritu consiste en un agregado de partes o componentes cuya interacción se desencadena por la diferencia. Esta es un fenómeno no sustancial, no localizado en el espacio o el tiempo, que emerge de la relación entre las partes. Es decir, se trata de algo que trasciende al agregado de partes, que excede sus límites. Este proceso espiritual necesita energía colateral proveniente del contexto y se presenta en cadenas complejas de interacción que retroactúan constantemente entre las partes. En todo proceso espiritual los efectos de la diferencia deben considerarse transformas, o sea, versiones codificadas de sucesos que los precedieron. Las reglas que rigen la transformación deben ser comparativamente estables, pero en sí mismas están sujetas a transformación. El espíritu es por lo tanto transformación permanente (Bateson, 1972, pp. 103-104).

			En nuestro entender, el espíritu se muestra a través de la trascendencia y se fundamenta en tres movimientos: uno, en la confluencia de elementos, dos, en la integración y tres, en la transformación. En la pareja, el espíritu de la misma se articula como una confluencia, un encuentro de dos universos existenciales que han de hacer el esfuerzo para propiciar un proceso de integración que será lo que llamamos pareja, una realidad existencial diferente que permite pasar de la identidad de yoes individuales a una identidad de nosotros, una existencia conectada con el otro, con otro opuesto, contrario, idéntico, etc., y ha sido representado en simbologías del espíritu como la hierogamia, imagen del hermafrodita que congrega en sí lo masculino y lo femenino, o la enantiodromía que congrega lo opuesto y lo idéntico. Lo mismo sucede con el yin y el yang o en los procesos dialécticos tesis-antítesis, donde se genera una síntesis que es creación, vida. De la integración surge un nuevo ser, la pareja como un todo que es completo y complementario al interior de sí mismo. “La integración del espíritu significa nada menos que una demonización del mismo, al incorporarse al ser humano fuerzas espirituales sobrehumanas que antes estaban ligadas a la naturaleza, invistiéndolo de un poder que traspone los límites de lo humano hacia lo indeterminado en una forma peligrosa” (Jung, 2001, p. 54). Por eso el proceso siempre genera una transformación del sí mismo de cada uno de ellos, porque implica atreverse a entrar en el mundo de lo contrario, lo masculino transformado por lo femenino y lo femenino transformado por lo masculino. Como dice Jung, el espíritu es “Expansión de la conciencia que comienza a ocupar poco a poco el campo inconsciente original, transformando parcialmente los daemonia en acto de voluntad” (Jung, 2001, p. 54).

			

			Lo espiritual, pues, tiene una dimensión ontológica que versa sobre la naturaleza del espíritu y Jung desarrolla un entendimiento de aspectos del ser humano que lo trascienden y lo acompañan en su proceso de individuación. Lo describe como un arquetipo, es decir, un elemento autónomo de la psique inconsciente que existe ya antes de la ficción: “Por lo tanto, es una realidad psíquica importante el hecho de que a la pareja humana corresponde otra pareja en el inconsciente, por lo cual la última solo es aparentemente el reflejo de la primera” (Jung, 2001, p. 52). Por otra parte, lo espiritual más allá de lo ontológico es para Bateson un proceso que trasciende al individuo y que se constituye en su modo relacional, social. Se trata de un intercambio en el cual el motor es la diferencia y donde el énfasis de los entendimientos reside en lo fenomenológico, porque lo espiritual es capaz de expresar de manera adecuada lo que no se puede captar racionalmente del mundo interaccional.
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